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A LOS S E Ñ O R E S

DIPUTADOS Y SENADORES
Ea las reformas militares se ha hecho, 

respecto ái las edades para el retiro, 
una lamentable excepción en perjui­
cio de la oficialidad déla Guardia Ci­

vil. t
No hay razón que abone una injnstiil- 

cada medida que no solo estaciona las 
retrasadísimas escalas de los capitanes 

y subalternos, sino que rebaja el nivel 
moral del Instituto.

Para quo los señores representantes 
del país comprendan toda la justicia de 
nuestra demanda, vamos á reducir 
nuestro alegato & términos generales y 
concretos.

El señor ministro de la Guerra reduce 
las edades para el retiro porque con su 
proyecto se obtiene la doble ventaja de 
apresurar la amortización del conside­
rable excedente que existe en la oficia­
lidad del Ejército; porque se obtienen 
economías para el Tesoro y porque la 
reforma supone un progreso inspirado 
en el ejemplo que ofrece la organización 

da los ejércitos europeos.
¿Por qué cambiar para la Guardia Ci­

v il el punto de vista?
En este Instituto existe excedente, una 

octava parte de la oficialidad; su penoso 
servicio en tiempo de paz, su calidad de 
elemento combatiente en el de Guerra 
no acreditan que el vigor físico de los 
jefes y oficiales do la Guardia Civil re­
sista unos años mis que el de sus com­
pañeros de armas, de no convenir en 
que, por divino privilegio, la arcilla de 
aqneüos es de superior calidad á la del 
resto de los humanos.

No obstante, el general Linares re­
nuncia á proporcionar al Tesoro el ali­
vio que le proporcionarían los retiros en 
la Guardia Civil; renuncia á enjugar el 
excedente de la misma; el ministro de 
la Guerra renuncia á la ocasión que se 
le ofrece para que, sin perjuicio del 
país, asciendan los capitanes y subal­
ternos «atorados» en las paraliticas esca­

las.
Porque, Señores, es preciso que se­

páis, es necesario que la nación sepa 
que no existe en el Ejército situación 
más angustiosa que la de esta desdicha­
da oficialidad. Ningún Cuerpo ha expe­
rimentado con tal intensidad los efectos 
de nuestro desastre colonial; suprimi­
dos los cuatro Tercios de Cuba y Puerto 
Rico, el excedente, considerable para 
una plantilla relativamente reducida, es 
losa de plomo que está pesando sobre 
las escalas; y si bien ea cierto que las 
de jefes gozan de desahogo, en cambio 
los capitanes y subalternos llevan ioc$ 
años de efectividad en su empleo sin 
esperanzada próximo ascen.so. Oficiales 
hay que salieron de las academias á los 
diez y nueve años y han cumplido ios 
cuarenta, mientras saludan por esas ca­
lles á capitanes de Infantería que lo son 
á los veinticinco por rigurosa antigüedad.

Estas ligeras consideracienes demues­
tran bien elocuentemente la equidad que 
preside este importantísimo aspecto de 
las reformas militarse.

Precisamente cuando el país aplaudía 
en masa la conducta de la Guardia Ci­
v il en la última algarada carlista; pre­
cisamente cuando el Parlamento apro­
baba con elogios las recompensas conce­
didas á esos incansables vigilantes de la 
tranquilidad pública, el general Lina­
res tomaba la pluma para exceptuar á

la oficialidad de la Guardia Civil del be­
neficio que pudiera proporcionarles sus 
reformas; precisamente entonces pre­
paraba el Real decreto que merma aún 
más los derechos de su» sargentos, pri­
vados del ascenso desde el año 89, desde 
ahora privados de todo.

Es una cosa peregrina lo que con la 
Guardia Civil sucede: orgullo de sus 
compatriotas, admiración de los extran­
jeros, jamás ha existido en España una 
institución que haya tenido ambiente 
más favorable en la opinión, ni más de­
cidido desamparo en las esferas oficiales. 
Diriase que, por arte maravilloso, to­
das las auras do simpatía, truécanse 
en vientos contrarios cuando traspasan 
los umbrales del ministerio de la Gue­
rra.

Después de promulgarse la Ley cons­
titutiva del Ejército, hubo necesidad de 
que se aunasen todos los jefes y oficiales 
del Instituto para defender los derechos 
que aquella Ley amparaba, y que el en­
tonces ministro de la Guerra se empeña­
ba en desconecer, hasta que el Tribunal 
contencioso administrativo le obligó á 
que los respetase.

En aquella cuestión de vida o muerte, 
venció el derecho y la razón, pero con la 
tristeza de luchar contra el que debie­
ra ser amparador 'de todos los inte­
reses del elemento armado.

Ahora no hay una ley taxativa que 
impida al ministro perjudicar á la ofi­
cialidad de la Guardia Civil, pero tam­
poco existe nada que acredite que lo que 
para los demás os blanco, sea negro para 
esta Institución que forma parte inte­
grante del Ejército y tiene una oficiali­
dad que no desmerece en entusiasmo ni 
en ilustración.

[Como que procede de las armas gene­
rales!

La manifiesta hosquedad del palacio 
de Buenavista, exige que el país conoz­
ca cómo es tratada su querida Guardia 
Civil.

Las legítimas aspiraciones de sus je­
fes y oficiales ha encontrado en el mi­
nistro de la Guerra la ratificación 
de su criterio; en la comisión parlamen­
taria unas cuantas corteses evasivas.

Fracasados por ambas partes nuestros 
buenos oficios, acudimos á vosotros en 
última instancia.

Vosotros, que sois la representación 
nacional; vosotros, que sabéis con cuan­
to anhelo se desea el engrandecimiento 
de la Benemérita institución; vosotros, 
que lucháis porque en vuestros distritos 
se aumente el contingente de fuerza, 
que sabéis cómo proceden y de qué modo 
se afanan esos dignos oficiales, estáis en 
el caso de defender con vuestra palabra 

j la equidad para la Guardia Civil, y  de 
1  decidir con vuestro voto la suerte de es- 
' tos oficiales, los más perjudicados de to- 
, do el Ejército.
t El Heraldo de la Gdarbia Cn iL impe- 
; tra de los señores Senadores y Diputado» 
‘ una enmienda á las reformas militares, 
i haciendo extensiva para la oficialidad 
¡ de la Benemérita la rebaja de edade» 

para el retiro, recabando le sean siem- 
’ pre aplicables todas las leyes de carác- 
■ ter general, para que no se rebaje la 
! condición de este prestigioso Cuerpo, 
i que á ciencia y paciencia de la Ley, del 

país y de la justicia, está siendo el des­
heredado del Ejército.

N oticias y  C omentarios
I jO» o fie la le » de li« r e a e r v

Están deseosos de qoe por el Centro direc­
tivo so resuelva en breve la forma de sn In­
greso en la escala activa de la Gaardla Ci­
vil, según preceptúa el último Real decreto, 
y nos rnegan algunos de ellos lo hagamos 
constar.

I tivamente.qne hacen un sueldo mensnal de 
204 16 pesetas para los primeros tenientes y 
17916 Id. para loa segnndOB Id.

Do estos sueldos, hay que dedoclr:
Por defnoclo&es..........12‘50
> asilos.....................  1'50
» descuento............  lO'Ol
> coarto de oOclales.. 2*00

Procedente de Manlleu y  otros pantos del 
alto Ser, ha llegado á Bircelona el coronel 
sabinspoctor D. Santiago Izoard.

I jic e n o i»

El teniente coronel D. Francisco Villalobos 
y  Ramlre?, primer jefe da la Comandancia 
de Gerona, se encoentra dlsfrntaa io licen­
cia en Almendralejo (Badajos). 

n .  I .  B».

Ha fallecido en Menasalvas (Toledo), el 
primer teniente, retirado, del Cuerpo don 
Drroteo Fernández Asper'lla.

Descanso en paz el valiente veterano, á 
coya familia enviamos nuestro sentido pó­
same.

Se ha concedido el empleo de segando te­
niente de la reserva grata it», al sargento 
retirado del Instituto D. Pió Contreras de la 
Vega.

Con an atento B. L. M. del director de la 
revista LaCrtttRoJa, el señor D. Joan L. 
Criado y  Domlngnez, hemos raclbtdo un 
ejemplar de la «Bibiografia de la Cruz Roja 
española>, libro que demuestra !a importan­
cia y el incromenti) que ha tomado en nues­
tro país tan benótica asociación.

Damos las gracias al señor Criado por su 
atención.

B o d a »

¡ En el santuario de Cueva Santa, cerca de 
Segorbe (Valencia), en el siglo xvi, ha con­
traído matrimonio con la bella señorita Mer­
cedes Truebante, el teniente de la Guardia 
Civil D. Vicente Segovla Izquierdo.

Deseamos mil felicidades á los recien ca­
sados

En Muros (Oviedo) contraerán <m breve 
matrimonio tos guardias de aquel puesto 
Jof6 Fernández Pérez y Segundo Bahamoa 
de Dacal, respectivamente con las simpáti­
cas jóvenes de la localidad María Vlllarlno 
Bartolomé é Ildefonsa Isrleslas García, apa­
drinándolos los compañeros do los novios 
señores González Almendral y  González 
Sánchez.

• 0
Bignardta segundo de Almniecar (Gra­

nada) Antonio Arnáoz, se unirá próxima­
mente en eterno lazo con la bella sobrina 
del cura párroco de Trobujena (Cádiz) Juan» 
Lozano.

Sinceramente deseamos á todos que las 
dulces ilusiones que ahora albergan, ge con­
viertan en realidad y duren tanto como sn 
vida.

TodLos lo s  SeDLcacioires 
y  x:>lx>'U.t£»c3.os, rocltoi- 
x-áarL x i n  e j e z x i x ^ l s t x *  d o  
esto ntxmoro.

R .AS R C F O R M A S
T  LOS

SUBALTERNOS DEL INSTITUTO
Respiraron los sabalternos de la Guardia 

Civil al tener noticia do que el ministro de 
la Guerra trataba de disminuir las edades 
para el retiro. Los que ¡llevan i«ee años de 
efectividad en su empleo, sin la esperanza 
de próximo ascenso, creyeron que, pnesto 
que forman parte de la oflcialldad del Ejér­
cito y son de tan buena condición como sos 
compañeros de armas, obtendrían los bene­
ficios qoe á los demas proporciona la rebsis 
do edades y alentaron ante la perspectiva do 
qne sus empleos dejarían de ser vitalicios.

La injustificada excepción hecha ea con­
tra do la Guardia Civil—y muy especialmen­
te de los capitanes y  subalternos—mató en 
fior las ilusiones queso hablan forjado los 
^«■laíaroí tenientes de cuarenta años y  los 
capitanes de clncuenta.

Pero,
lisardo, en el mt.ndé haf aiis, 

j  en las reforma» del general Linares ma­
yor cantidad do amargura todavía.

Verdad es que los subilternos de la Guar­
dia Civil no ascenderán porque el señor mi­
nistro dice que este es Un Cuerpo especial, 
cuyo especial servicio y  condiciones espeaiali- 
simas, no oconsejan la rebaja de edades. Pero 
tampoco toda esta especialidad informa la 
necesidad de qne sus oficiales cobren tuelio 
especial. T, izásl. tabla rasa.

Nivelación de sueldos rebajando á los sn- 
balternoB de la Benemérita: 275 pesetas á los 
primeros tenientes y  250 á los segúndos. De 
suerte, que les quedan 2A5') y 2.150. respec-

T e rA L .............  2601
L'~s queda, pues, de soeldo mensual á los 

oficiales del Cuerpo: 173‘ 15 pesetas y  153'i5 
pesetas, respectivamente. Con este hahr el 
jefe de liosa tiene que sostener las atencio­
nes de su casa; sufragar ios gastos de la re­
vista reglamentarla, que poniendo un tér­
mino medio de cinco puestos y qne no esté 
más quo cinco días fuera de su casa son cin­
co daros; hacer los descnvolsos qne originan 
las salidas extraordinarias y  la mensoal 
para recibir los babore.s de su sección en la 
capital ó en la cabecera de compañía, y 
atender al entretenimiento de los siguientes 
efectos:

Equipo completo del caballo.
Uniforme de servicio.
Idem de diario para población.
Trajo do media gala y
Traje de grau gala.
De donde se deduce, que para so.stener su 

casa, vestir á su mojer é hijos y  educar á és­
tos, le quedan al oficial do la Guardia Civil 
de veinte á veinticinco duroj mensaales..., 
y  lo qne le  sobra despoós de llenar todas sus 
atenciones, para fumar habanos y  demás 
menudos gastos.

Los oficiales de la Guardia Civil, que a l­
gunos bao creído disfruta han de on «momio» 
colosal por tener unas cuantié poseías más 
de sueldo, cuando eu realidad tu.neo más 
gastos que los demás del Ejército, no po­
drán viv ir en lo uoeslvo con el escaso hatfr 
que les quede.

De suerte que no solamente no encontra­
rán el allveo qne se imaginaban con le reba­
ja de edades; no solamente devorarán la 
amargura de verse reducidos á peor condi­
ción, privados del acceso al Estado .Mayor y 
de toda clase de destinos á que sos compa­
ñeros pnedon optar; no solamente sentirán 
pesar sobre ellos algo asi como una anate­
ma, sino que les esperan las estrecheces y 
las privaciones para ellos y los snyos.

Los que estaban celosos de ese oxr.esoau«i- 
ne/de unas cuantas pesetas sobre los suel­
dos generales en el Ejército, ya saben que el 
subalterno de la Guardia Civil, en psrtlca- 
lar, y  todos sus jefes y oficiales á quienes se 
Ies pueden aplicar estas consideraciones, son 
los qne monos sueldo tienen de todos los del 
Ejército.

Esta es la verdad, toda la verdad tan trlr- 
te y  tan negra. Esto es lo que la Guardia Ci­
vil saca de las reformas: perjuicios materia­
les, desconsideración, sustracciones de todo 
lioage.

¡Qué amigos tienes, Benito!...
Z75z articulo de "E l Diario Español,,

Con el titulo de La retaja de edades, publica 
E l Diario Español áai día i3 on articnlo que 
as', du baúQAS á primera*, no es posible adje­
tivarlo, porque es uno de los colmos más es­
tupendos que registrarse puolen en los ana­
les del periodismo.

Después de descubrirnos el Mediterráneo 
de qOe las reformas son de carácter nacio­
nal, entra en materia y dice:

(iAgarrarse señores!)
QjM el protesto del gcAerai Linares M ie ra  

fracasado de haberse inoMdo á la oficialidad de 
la Guardia Civil e » la uueea lep de retiros. 

i Por quéf
Parfut no hat esíeieuié eu esta Cuerpo, y 

vendría á resaltar una especie de salto del 
feyé» qne posaría sobre tos recursos dei Te­
soro.

Adelante con f!l Diario Español, que conti­
núa barbarizando en la slgniente forma: 

«Para los que uo piensan más que en pre­
sente y yasoa^r las oouside-
raelouts sus egoísmos persouales,esmuf natural 
f u e  le ¡ameu’eu, no a s \  para loque no fnera 
Inmediatamente favorecidos por la reforma 
y sobre todo para las clases de tropa qne sa­
ben qn» todas esas gollerías eoueedidas á parle 
de ¡a oficialidad, prodocon exceso en los gas­
tos, el exceso ds gastos trae los apuros y los 
apuros, finalmente, vienen á redondar on 
perjuicio de los pagos, de los premios, de los 
mayores desenentos, siendo el resaltado 
final pa ar loa vidrios rotos las clases hn- 
mitdes y modestis que, como nivel más 
bajo, van á ellas á parar, la aleada de todos 
los perjuicios resultantes >

Un poco más de paciencia. En los tres si­
guientes párrafos, tan substanciosos como 
los anteriores, dice entre otras amenidades: 

«Que los de arriba (es decir, los oficiales) 
I se queden resignados donde estén y en los 

empleos que hayan alcanzado.»

Hobiérase escrito eso en otro «papel» cual­
quiera y á buen seguro que semejantes dis­
lates no los hubiéramos trasplantado á nues­
tras columnas, eonocleodo el aleanc de cier- 

I tos conceptos que solo pueden inspirarse on 
i la defensa de ciertos intereses, superiores in­

dudablemente á los comunes entre la oficia­
lidad de la Guardia Civil y ese diario.

Pero lanzar esas procacidades en un pe­
riódico qne se dice defensor de la Benemé­
rita, sin ponerles siquiera la hoja da parra 
de la cnal tienen cliehi todo.* los periodistas 
modernos; calificar de gol/erias las legítimas 
aspiraciones de nna oficialidad qne cnenta 
con doce años do efectividad en sos empleos; 
atreverse a lanzar el dictado de impopular 
a la enmienda qne es la fórmala de eso sa­
cratísimo anhelo y, por último, escribir el 
articulo insidioso que hemos transcrito ínte­
gro, son cosas quo no pueden quedar slu el 
correctivo de la Indignación que boy brota 
de nuestra pluma y  mañana de todos los la­
bios.

Tan desosado y rldicolamente absurdo es 
el artículo, que de no conocer como las gas­
ta ese perlódtoo, habría que pensar que a l­
gún enemigo malo metió de matate en el 
ajo.ste del número toda esa colección de in- 
exactltndes, Insulseces é Intemperancias

Pero á nosotros si nos indigna no nos ex­
traña. Conocemos de antlgoo al Diario Es­
pañol-
■ Periódico de abolengo clerical, ds antigua 
filiación carlista, se remozó por obra y  gra­
cia de un señor qne empleó en eso sns pese­
tas, cayendo en el campode la Qaardta Civil 
para ocnpsrse de sns asnntos con la misma 
comf etencia que nosotros pndiéramos tratar 
cnestlonrs de ingenloria ó de obstetricia.

Ese articulo que demuestra no tener á 
mano ni siquiera un escalafón de la Qnardla 
Civil, y la Infelicísima y dislocada idea de 
halagar á la clase de tropa tratando do ha­
cer antagónicos sus intereses con los de sus 
saperiores, <iemue.stran el levantado espiri - 
tu del articnll.sta que ha trazado su ramplo­
na pmsa con la vista fija en el casillero y la 
espalda vnelta hacia la oficialidad maltrata­
da por sn pluma.

Puede, pues, El Diario Español, gegnir ejer • 
citando su incompetencia snpina, ocupándo­
se de estos asnntos, poro conste qne el titulo 
de defensor de la Benemérita resulta na r i­
diculo sarcasmo eternamente vivo en rse 
articulo insultaute, Insidioso, incompetente 
y falso.

¿ U N G Ü E N T O  A M A ñ lL O ?

Díceso qne el arrendatario de los cousU- 
moa de esta Corte, ha solicitado el estableel- 
mlento permanente do ana pareja de la 
Guardia Civil en el Puente de Toledo.

No dudamos que eae .señor arrendatario 
procede con la más santa intención que le 
dicta la defensa de sns intereses; pero, de 
ser cierta la noticia, ne sabe lo qne pide, 
porqne Ignoramos qne el Estado tenga el de­
ber de auxiliar permaaeuícncute á los señores 
arrendatarios de consomos en la cobranza de 
los mismos. B1 rl de Madrid ha celebrado un 
contrato con el Ayuntamiento, que éste le 
facilite, en todo caso, una pareja ó varias de 
guardias municipales montados, si se quie­
re, puesto que lo.s tteue; pero convertir á la 
Guardia Civil en anxlllar prrmsiwaAf de un 
particular para sus exoluslvos negocios, Im­
plica UD desconocimiento absoluto ds le qoe 
la Benemérita es y  significa. ¡Medrados esta­
ríamos el todos los españolea qne tienen ne­
gocios solicitasen para sn desarrollo que la 
Guardia Civil les ayudasei El que tenga 
asuntos que pagne el necesario personal, y 
el que celebro contratos, que pida facilida­
des á la otra parte contratante, sin preten­
der que la benemérita desempeñe comisio­
nes por todo extremo extrañas á su misión.

T dedicamos ai asunto algunas lineas, no 
por la noticia en si misma, sino plantándo­
nos arma en mano en el camino emprendido 
de que la Guardia Civil, además del Impor­
tantísimo papel legal que desempeña, des­
empeñe otro papel ilegal: el de angñento 
amarillo.

LA SEMANA PARLAMENTARIA
Aprobada por el Congreso la (prórroga de 

la ley de represión del anarquismo, b i pa­
sado á la Alta Cámara donde muy en breve 
se abrirá también debate sobre el decreto 
del señor Dato, relativo a susnenslón de Ül- 
¡ ntaciones y Ayuntamloatos; cnastlón que 
el gobierno ha declarado Ubre, que es la 
prueba más ciara de qoe aqoel se distancia 
más cada dta de los señores S ilvelay  Dato.

Entre ios varios puntos de orden lecnnda- 
; rio tocados en el Congreso, debemos apuntar 
1 el enérgico ruego del señor B trroso para que 
[ el ministro de Obras Públicas ampliase tas 
; noticias del choque ferroviario ocurrido en- 
! tre las estaciones de Obejo y Vacar y  exlgle- 
. se á las Compañías, en todos los casos, las 
[ responsabilidades inherentes á esos tristos 
' sucesos que con tan desconsoladora frecuen- 
; da  se repiten; ruego que provocó, por parte 
¡ del aludido ministro, una franca declaración 

cuya verdad e.atá en el ánimo de todos, pero 
qoe no habla tenido basta ahora Intérprete 
oficial; la de que ea el último choque—como 
en casi todos los accidentes de esta i n i o l ^  
la culpable es la compañía, la avarienta 
compañía que en estaciones por donde pa­
san al día veintitantos trenes, sólo tiene «a  
factor; y  que esta dispuesto á cerregir ’en lo 
ancesivo tales abosos. La eterna historia. El 
señor ministro esperando á qne el tercer 
fraile ae caiga ai pozo para poner á éste un 
brocal.

Y  vamos á la nota de la semana.
tiln espacio para reseñar e l debate político

Ayuntamiento de Madrid



A i io  VIH gL RERALD07DS LA GUARDIA CIVIL 8IQ0NDA KF6GA

Bi el soscltadoporloa sefiores UontiUayBIaR- 
co Ibáfii‘1 sobro sospeasión y  denaocias de 
periódicos, resomiremos la impreslóa di­
ciendo qao lo qoe tenia qoe llegar llegó coa 
esos motivos como nobiera llegsdocon otros 
cnalesqalera. Har en las Cort<.s. como Cay 
en al país, dos tindenclas: nna qne cree qne 
el carácter y los procedimientos del actnal 
gabinete y de SQs Inspiradores, se mantie­
nen dentro del aistema constltoclonal; etra 
qne estima lo contrario y  que con '’ llo ve In­
mensos peligros para las libertades patrias 
coaqnissadas por el pueblo y por el Bjérctto 
a cesta de tanta sangre y  tactos sacrlüclos 
en ocbeota años de lacha. Esas dos tenden­
cias han chocado, al ña, como no podía me­
nos, con extraordinaria yjastiflcada violen- 
ola. La boda de la Princesa de Astarias, la  
edocadóadel Eey, etc., etc., la aospensíón 
de /r/ Porvinir iVararfo, la supresión de na 
articQlo en el ¿itraMe ia M t ir i i iQ i  Jneves, 
la denQQCla de El Likeral, etc., etc., son me- 
ro.s accidentes del comoate. Hay na espirito 
Informador de todos los ataques como de to­
das las defo'sas. Son los dos aladldos prin­
cipios los qne se estrechan, pretendiendo 
cada ano ahogar á sn contrario.

La primera tendencia tiene por órgano al 
mismo Qahinete actual y  á Sllvsla; »n verbo 
basta ahora parece sar el experlodlsta (de 
quinta ñla, paro periodista, ai cabo) señor 
Ligarte; la tendencia Liberal se ba expresado 
principalmente por boca de los señores Mon- 
tílla, Blasco Ibáñes, Sol y Ortega, Oaraazo, 
Pí y  Margal!, E)mero Uobiedo y Canalejas, 
cuyos dl'Cnrsos haa recordado en mocbas 
ocasiones los grandes dias de nuestro Par­
lamento

AVer, las últimas frases del señor Romero 
Robledo produjeron en ia Camera un Inmen­
so efecto. Aitrmó que el señor conde de Ce- 
serta 00 pedirá para sQ hijo la mane da la  
Princesa de Altarlas, porque dicho conde 
está Incapacitado para teñir á España psos, 
habiendo participado en hecbes cemo el sa­
queo de Cuenca por la facción, por los oee se 
abrieron procesos y so Impnsleroncondenas, 
tendrie, si viniera, que someterse á esas pe­
nas qne no han prescrito, sin qoe baya acto 
alguno dcl señor conde que remita el castl-

fro, porque DO ha reconocido jamás la loga- 
tdad reinante.

Obra práctica é Importante

L A  G U A R D I A  C I V I L
COMO AUXILIAR

DB LA

AUTORIDAD JUDICIAL
D e T c n ta  en  es ta  Adm tatraelón

CRÓNICA
Hace signaos años so estrenó en Madrid 

nna larzuelllla titolads Lacasadtl aso 6 el 
tendere dscomestiMes, en la cual, y entre otras 
c isas, cantaban aquello de

Sale nno de su casa, 
toma el ferrocarril, 
y al otro dia pasa 
lo qne vá nsté á otr.

Y lo qne pasaba, ó mejor dicho, lo que se 
oía, era ol cauto do la perdiz y otros por el 
estilo.

Ahora suceden las cosas do distinto modo.
Abora sale ostod de sn casa, toma el ferro­

carril, y DO al dia siguiente, sino en el mis­
mo, descarrila el tren y  se rompe usted el 
bautismo.

En monos de una semana hamos tenido 
dos descarrilamientos con desgracias perso­
nales. aliciente sin el cual no comprendía 
las corridas do toros el alcalde do un pue­
blo.

Do molo y mauera, que el qne por nece.sl- 
dad tenga qoe viajar en ferrocarril, debe 
prepararse á bien morir si desea marcharse 
á la otra vida como buen cristiane.

Yo no pienso viajar por ahora; pero si por 
necesidad tuviera que hacerlo, en cuanto 
tomase asiento en el vagón, empezarle á 
encomendarme á Dios y á tolos los santos de 
la corte celestial, sin olvidarme do lasque 
estuviesen fuera de ella.

Por si alguno habla salido á paseo.
Esas compañías 

de ferrocarriles, 
qno abusando mncho 
gauan tantos miles,

;no van comprendiendo 
la uece.sldal 
de qne viajemos 
con seguridad?
Si el trabajo agovia 
á sus depeudientes,
Justo ee que los traten 
como ó humanas gentes; 
pero de segoro 
no los tratarán, 
pues los altos nunca 
las obligarán.

Aqael cantar qoe, si mal no recuerdo, dice 
así:

Las mujeres son el diablo, 
pirleatas de Lucifer, 
se visten por la cabeza, 
se desnudan por los pies,

sufrirá muy pronto una traosformaelón ra- 
dtcallstma.

O mejor dicho, en plazo breve no tendrá 
razón de ser.

Porque las señoras Inglesas han formado 
una liga para variar la indumentaria feme­
nil.

No quieren falda», y  están resueltas á po­
nerse los pantalones

Claro está qno al adoptar esa resolución 
no han contado con los Inconvenientes.

Porque una cosa es usar pantalón como 
prenda interna, y  otra muy distinta este- 
riorlzarlos.

Cuando los esterlorlcen, no solo padecerá 
la estática, sino qne...

Vamos, que se van á ver ustedes en más 
de un apuro, señoras mías.

Conste, sin embargo, que no trato do coa- 
BUrarlac.

A mi de las Inglesas 
la extraña moda, 
no me saca de juicio 
ni me incomoda.
Porque para Implantarla 
dan BUS razones:
Es qne las gustan mncho 
los pantalones.

El emperador do Alemania es un hombre 
orlglnolisimo.

Lo mismo dice á Kruger ip'rdone usted 
por Dios bermanol, que encarga un púlplto 
para su uso particular.

Dice UQ periódico:
«Se asegura qiio OuUIermo I I  ha mandado 

coustrulr para cuando efectúe sus viajes, 
una tribuna maravillosamente esculpida, 
desde la cual pronunciará sus alocuciones y 
discursos á las tropas y á los pueblos que 
visite».

iDlos mío, qne se propague la  modaj
Porque si se propaga, firúrense mis'lecto­

res lo que ramos á vor aquí.
En cuanto se anuncien unas elecciones, 

los candidatos se echarán ol púlplto á la es­
palda y  empezarán á recorrer ciudades, 
pueblos y villorrios, largando discursos á 
diestro y siniestro.

El espectáculo será muy divertido y  sobre 
todo e Itflcante.

Bastante más edificante, que ol que en ca­
sos análogos, nos ofrecen ahora.

Es preferible el púlplto ó la tribuna á los 
hombres del elector.

Por varias razones.
Primera: Porque no está bien que un hom­

bre sirva de pedestal á otro.
Segunda: Porque la tribuna tendrá más 

elevación, y cnanto más alto suba un candi­
dato

Mayor porrazo dará 
si es que llega á caer, 
y  hasta habrá qnlen rezará 
porque llegue á suceder.

Hace pocos días apareció en París un hom­
bre cortado en cuatro pedazos.

Yenda pedazo en un distinto punto de la 
población.

La cabeza en el Norte, el tronco en el Sor, 
la piorna izquierda en el Este y  la derecha 
en el Oeste.

Comentando el suceso, me decía un sujeto 
de por acá, que 08 envUslasta de todo loex - 
traojero;

—Eso es progresar, amigo mío, eso «s pro­
gresar; aqni, ni aun en el crimen progresa­
mos.

Nuestros homicidas son unos estúpidos.
Metau a uu hombre ó una mojar, y  donde 

lo matan, a lli lo dejan.
Además, ó se entregan voluntariamente á 

la  justicia, ó caen en sus manos como unos 
cándidos.

Y  68 que no meditan, no piensan, carecen 
d« sube.ancla gris.

iOh los extranjeras, las razas goperloresl 
Asi se expresan 

varios sujetos, 
que Í8 vergüenza 
tienen muy lejos.
Poes á la patria 
que les dió si ser, 
sólo la ofrecen 
vinagre y  hiel.

D a n ie l C o llado

La  Guardia Civil en
el concurso do tiro

C l  «a b o  J n liA n  C ham izo
CAUPIÓX UK BSPa Na

No han resultado ciertas, por fortuna, las 
pesimistas prorecias de los pocos que augu­
raban á la sociedad del Tiro Nacional el fra­
caso que, según aquéllos, espora en este 
país á toda idea provechosa.

Lejos de eso, los concursos anteriores, y 
singularmente el celebrado en Madrid, no 
han podido ser más animados y  brillantes. 
La prensa en masa ha dado cuenta del mag­
nifico espectáculo qno, dnrante varios días, 
hit ofrecido el campo de la Moncloa.

Daspués de la reñida oposición de la pasa 
da somana, en que á tanta altura rayó la 
Guardia Civil, verificóse el miércoles 12 del 
actual la sesión de tiro más sensacional y 
concurrida, por tratarse del prem'o naeionitl 
de la Junta y  representación de Madrid, con­
sistente en .3.000 pesetas.

Formaba el «/«« de la nueva y simpática 
fiesta otoñal. Las condiciones eran; disparos 
en serles do 5 tiros con fusil Manser, á 400 
metros, sobre blancos do 1‘ 10 metros de diá­
metro y diana negra de 20 centímetros. Cua­
renta tiradores, hábiles todos hasta el ponto 
de considerarse con facultades para alcanzar 
el campeonato do España, se disputaban el 
gran premio. Inútil es decir qno hnbo prodi­
gios de puntería que los espectadores aco- 
glerou con nutridas sal vas de aplausos.

Bien avanzada la tarde, era general la 
creencia de qua resultaría vencedor el m is­
mo qne el anterior Jueves habla obtenido el 
premio del general señor Suárez laclán, es 
daair, el conocido teniente de la Qnardla Ci­
vil, jefe de la linea de Puzas D. Antonio Pont, 
querido amigo nuestre, que en 5 disparas 
hizo 4 impactos con Slpnntos; pero en defi­
nitiva el triunfo faé para un modesto indi­
viduo de tropa del benemérito Instituto, ya 
laureado en Zaragoza y  Madrid, el cabo del 
II.* Tercio Ju IIA n  C liain lzo que. por lo 
tanto, obtuvo el cam peonato do R apa- 
ña^ en virtud de haber alcanzado 65 puntos, 
marcando 5 Impactos con 5 disparos.

Como nuestros lectores, cuyo ejercicio son 
las armas, saben perfectamente le qne esto 
significa, huelgan elogios á la excepcional 
puntería de Chamizo, bastando recordar qno 
supera en mucho á Is de eso.s celebrados ti 
radores que hacen furor en los circos porque 
aciertan á cien pasos blancos, como luces, 
bolitas de metal, etc., muy visibles.

Ha sido necesaria la rara iiabllldad de 
Chamizo para qne el teniente Pons no haya 
triunfado. De todas suertes, la Goardla Civil 
está de enborabnena, poes, en todo caso, 
uno de BUS individuos hubiera conquistado 
el campeonato. Lo consignemos con verda­
dero y  legitimo orgullo, y confiadamente

I esperamos qoe en el concurso de la próxima 
i primavera y sucesivos reverdecerán los on- 
I vlJlablea laureles que hasta ahora ha sabido 

conquistar el benemérito Instituto en esas 
luchas pacíficas, elocuente testimonio de 
que su pericia es, como alempro ba sido, 
prenda cierta de que estará en toda ocasión 
á la altera de las circunstancias.

Reiteramos al campeón de España, nuestra 
más entusiasta parabién por la alta y  me­
recida recompensa que ba obtenido, y  al 
propio tiempo felicitamos al señor Pons por 
su Indiscutible destreza y al Cuerpo en ge­
neral que, en varios de sos individuos, se ha 
distinguido tan brillantemente.

CUENTOS DE “ BL HERALDO,,

ÜN CASO 1N?ER0SÍM(L
Fué en unas maniobra.a. Concluidas las de 

un dia de gran calor, alojaron a mt brigada 
en la villa de A., en una do las provincias 
castellanas, y i  mi me tocó en snerte la casa 

j de un señor respetable, notarlo jubilado que 
I Vivía con su hermano menor, coadjutor eu 

Una de las parroquias, y su única bija, seño­
rita ya pasada de la primera juvontad, pero 
qoe demostraba haber sido en sús tiempos 
uoa buena moza. Me recibieron en aquella 
casa con la franca y patriarcal hospitalidad 
do los antiguos tiempos, y  mo obsequiaron 
con explendldei y sin ofensa, cosas no muy 
fáciles de hermanar.

Terminada la cena salimos á tomar el café 
á un ancharoao patio antesala, puede asi 
decirse do un no menos extenso jardín don­
de podíamos disfrntar del benéfico fresco 
nocturno, en esp‘’clal yo, que estaba rosl • 
mente abrasado coa la fatigosa marcha del 
dia.

Rodó la conversación—aumentada la ter­
tulia con nn matrimonio vecino, quo era el 
nuevo notarlo y  su cónyngoeysobre varios 
temas, pasando revista é los socorridos del 
tiempo, las cosechas, la política y  las modis, 
cuando no recuerdo por qnó cansa recayó en 
la falta de memoria, distracción ó cMjíadurx 
qne padecen algunas personas.

El notario Joven contó su historieta acerca 
del asunto, y  notando yo que los demás ca­
llaban, lo tomé por síntoma de que se mo 
dejaba la palabra, lo que me decidió á sacar 
del archivo de mi memoria «un sucedido», 
exornando el argumento con cuantos deta­
lles pude recordar.

Empecé asi:
Tenía yo hace año.s nna hermana casada ; 

con nn capitán de la Gnardls Civil, y  un ve- i 
rano por este tiempo fui á hacerles nna vlsl- I 
ta á Huesca, en cuya provincia prestaba so 
servicio mi cuñado. Era precisamente el día 
9 do un mes y  habíanse reunido aquella n« - 
che todos los oficiales de los alrededores con 
objeto de, á la slguionte mañana, recibir el 
dinero necesario para entregar sus eneldos 
é los guardias. Con este motivo hubo como 
de costnmbre asistencia general de todos 
ellos al café Suizo, y allí tuve ocasión de co­
nocerlos, pues también mo Inmlacní en la 
«peña» prevalido de ral calidad de alférez, 
como entonces se llamaban los oficiales de 
inferior gradnación.

Habíalos allí de todas procedencias y eda­
des, desde el snbaUe.nosalidohscla pocodsl 
colegio de Toledo, tan lleno da esencia como 
escaso de practicas militares, hasta el vete- 
r mo sirgentón qne habla llegado á jefe de 
la misma linea donde fnó comandante de 
puesto, guardia da primera clase é indivi­
duo más moderno; pero todos ellos armoni­
zaban tan bien, qno ni uno sólo disentía en 
BtoncMjT y benevolencia hacia los demás, y  se 
coafuar.ían sDs opiniones siempre qoe de 
asuntos del servicióse trataba, fundiéndo­
las el Igual deseo de realzar su Instituto y 
una misma constancia en el buen desempeño 
del deber.

Entre todos aquello.s oficiales llamó mi 
atonden uno muy hablador qne, cnsldo ma­
terialmente á mi cuñado desde que llega­
mos, ni áon le dejaba replicar á la no Inte­

rrumpida cascada de palabras qoe de sús 
labios salís. Fijándome,notó era también ca­
pitán de poco más de treinta años, roblo, 
bien parecido, coa un blgotlto afilado qoe no 
cesaba de retorcer con el índice y  pulgar de 
la mano Izquierda, y  usando lentes de oro 
qne llevaba sumamente derechos sobre la 
nariz.

ün detalle. Fumaba continuamente, sacan­
do los cigarrillos da una petaca coa cartera 
que no dejaba do examinar antes de encen­
der cada uno, del que daba anas cuantos 
chupadas, tirándolo para repetir al poco ra­
to Idéntica operación.

Tanto me cnocó esto, qne pregunté al ofi­
cial que tenia al lado el por qué de aquel 
continuo mirar la cartera, y  si constituía 
costumbre CúDocida en él.

—Esdeslempre—mesontestó—el capitán
C. tiene muy poca memoria y  se valede lle ­
var en la petaca sitio para apuntar los que­
haceres que necesita, porque como es Incan­
sable fnmador, es lo único qne no se le olvi­
da, el tabaco.

C. debió sin dada apercibirse do que nos 
ocupábamos de él, porque volviéndose á mi 
y  dejando á mi cuñado con la palabra en la 
boca, precisamente cuando habla podido mo­
tor baza en la conversación, me dijo:

—iQoé es eso, pollo? Ta le están contando 
á ustod mis chifladuras. Pues por mncho que 
lo cuenten so quedarán certos, poes no sa­
ben la mayar parte de las «cosas» que me 
han ocurrido. Vamos, teniente, déjeme sitio 
al lado del pollo.

I Colocóse junto á mí, y  en seguida añadió: 
—Hombro, siendo usted hermano de mi 

compañero, ya le considero mió también, y 
siendo tan Joven, bueno es vaya conociendo 
algo de lo mucho raro y  estrambótico que 
existe en este picaro mundo, para lo que voy 

, á contarle á Usted nno de mis golpes-de «bue- 
I na memoria». Haré antes la salvedad de de- 
, clr qne hay mal intencionado que propala 
; por ahí que mis «distracciones» son de con- 
i venleocla. Yo rechazo con Indignación esos 
I dichos, y afirmo y  aseguro que todo cuanto 
I en este sentido ejecuto, es por completo In­

consciente, y no garantizo qne cada una de 
mis «planchas» me aflija gran cosa, porque 
como han sido, son y  por desdicha e.s proba­
ble serán tantas y  tan repetidas, estoy ca­
rado de espanto y  las tomo á beneficio de In­
ventario. iQué he de baceri 

Confieso qne me inspiró compasión extre­
mada aquel hombre Joven, de clara imagi­
nación, Instruido y  perfecto caballero, to­
mando con tanta filosofía na defecto, causa 
de tantos quebrantos y consecuencia tal vez 
de alguna do esas misteriosas enfermedades 
qne suelen tener desastroso fia.

Tomado aliento, continuó C. asi:
—Era yo subalterno de Infantería y esta­

ba de gnsrnlclón en Gerona, cuando una ma­
ñana cansado de dar vueltas por las plazas 
del Vino y  Ae las Coles, me sali por la puer­
ta del Areny, tomé la antigua carretera de 
Barcelona, Itegaé á las alturas de Palan Sa- 
costa, almorcé en un flgonzucho de Pornells, - 
y  para hacer la digestión casi por la cresta 
vino á caer frente al cementerio. Atravesé 
el Gayar por unas pasaderas, sobl á las mo­
gotes donde estuvieron los fuertes del cabil­
do y  condestable, y  dando la vuelta por la 
derruida torre de Gtronella, emboqué la 
puerta do San Cristóbal, desde donde fatlga- 
dlsimode tan larga caminata, me ful al 
cuartel a llí próximo, sin fuerzas para bajar 
á los Arcos, donde á aquella hora solían 
reunirse las nayas da la población.

Verme entrar el oficial do guardia y  diri­
girse a mí hecho na basilisco, todo fué una 
misma cosa.

«iMe gu.sts la frescura! iTonerme asi desde 
las once de la mañana—oran las cinco de la 
tarde—sin encontrarte en ninguna parte., 
y  venirse ahora vestido de pasainol íNo sa­
bes que estabas de guardia?»

Una bomba no me hubiese hecho más6 Í6 C
—¡Calle, es verdad! Voy corriendo i  po­

nerme el uniforme.
—iCá, bombrei Tú no sales de aquí. Ya 

mandaremos á nn asistente por la ropa; si 
to vas, seguro qne no vuelves.
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digo. Estando á so lado, viéndola, oyendo su 
voz, me parece que me dan golpes en la ca­
beza, en el espinazo, en las piernas, en todas 
partes—(y  era verdad que el pobre mozo, o l­
vidando en aquel momento todas sus preven- 
clones y prejuicios, embebecido por Ies en­
cantos de aquella mujer, era sacudido por 
esos espasmos nerviosos que parecen la tig i- 
fos)—y slo embargo, esos golpes me causan 
un placer tan grande, qne...

—¡Já, já l- r ió  á media voz Carola—Muy 
feerte le da á usted, y  si yo le creyera...

—íQué?...
—Que es posible que también me diesen 

golpee! tos.
Dijo esto con tal mimo, con una voz tan 

opacamente acariciadora, que Joan, eu el 
paroxismo de so excitación, cogióla de am­
bas manos y, sin encontrar gran resisten­
cia. la dió un prolongado be.so en los labios, 
que si DO sonó, fué porque en ellos detúvose 
a libar un satánico veneno qne se esparció 
por todo BU ser como lava de fuego.

Carola, pasado un Instante, Instante su­
premo de angustia y  goce de Juan, desasió­
se bruscamonte de él, y  poniéndole los la­
bios muy cerca del oido, le dijo con el acen­
to ronco y  gutural de Sera herida:

—Lo que ba hecho usted es una bribonada. 
Me la dobe y me la pagará. Ahora márche­
se... y  tome usted tila—añadió cambiando 
bruscamente de entonación, dejenersndo en 
ironía lo que empezó en el trágico tono de la 
vlrtnd ofendida.
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Juan, sin fuerzas ni voluntad propia, re­
trocedió más que salló al pasillo, y  al sentir 
cerrarse la puerta del que fué su cuarto, al 
dejar de ver la imagen de la sirena, roto 
bruscamente el encanto, vuelto á la reali­
dad, echó á cerrer, salló como na autómata 
de la posada y  las primeras luces del nuevo 
dia le aorpreodleron sentado en nn banco 
del Retiro, con la cabeza apoyada en ans 
manos y  llorando silenciosamente. Lalma- 
gen de Dolores parecía persegnlrle, y  en el 
pió, pió de los pájaros qne comenzaban á sa­
ladar á la anrora, creía escuchar el amado 
nombre de su hijo.

Volvió á la posada cuando aún no se ha­
bían levantado las dos mujeres, y  vióse pre­
cisado á golpear la puerta de su cuarto, ha­
ciéndolas despertar, porque citado á las diez 
de la mañana en ¡a D lrxclón general para 
los exámenes, érale indispensable sacar la 
ropa de las grandes ocasiones.

A l despedirse de ellas, Carola, con nn 
apretón de macos, una sugestiva mirada y 
nn «bastí Albacete», lo acabó de trastornar.

Sncedló lo qne era lógico en el excepcional 
estado de Joan. El insomnio, la excitación, 
el maremagnnm de Ideas qne se entrecaza- 
ban en sn cabeza, le hicieron no dar pie con 
bola al explicar las papeletas qne le tocaron 
en snerte, y  apesar de la ayuda que procuró 
prestarle su capitán, vocal le la Junta, nada 
pudo consegnlr. Fnó desaprobado, y  casi 
casi repreadido por su torpeza.
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SU peculiar rudeza y  descaro,acrecldoaquo- 
Ha vez por la tan expresiva acogida déla 
muchacha, respondió por él:

—¡Cómo quería usted que saliera, muy malí 
—¡Paciencia y hasta otro! *No es verdad. 

JuanT-repllcó eiis, y  su voz metálica acen- 
tuó de tal modo el Joan, que ésto se estre­
meció ilatlondo correrle por todo el cuerpo 
un escalofrió voluptooso.

La sargenta, sin parar el teje maneje de 
loa dedos, mirando á los tres jóvenes por 
encima de sos gafas, y  con acento lastimero 
en que se sotaba ol doscousnelo de la des 
gracia sin esperanza, dijo:

—¡Pero vó usted. Santarrosa, vé usted el 
pobre Orsndloi

—No hay qne apurarse, eso pasará.
—¡No, no, está muy malo! To ya me tengo 

tragado lo que ha de ser.
—¡Claro, los disgustos!—saltó Sarasa, in­

capaz de aguantar por más tiempo sin esta­
llar el espectáculo de la lateligeucla mútua 
que notaba en Juao y  Carola.

Una furibunda mirada do ésta, mirada 
qne ha tener fuerza como tenia lutenclón, 
lo hubiese pnlverizado, na movimíeatode 
despecho mal contenido de aqnel y  dos lá­
grimas de la señora Paula, fueron la única 
contestación que obtuvo, apercibiéndose que 
BU presencia era embarazosa, no solo para 
madre é hija, sino que basta para su amigo. 
Impulsado por su natural brusco, y la amar­
gura de ver á Juan entro las redes de Caro­
la, no pudo contenerse.

JUAN lANTABROSA 193

—¿Pero no viene usted á esperarnos?—Insi­
nuó á su vez Carola, al par qne clavaba en 
Juan sna hermosos ojos negros.

—No señora. To hace cinco días qne estoy 
en Madrid y  nada sabia do la venida de us­
tedes.

—¡Vamos, vamos, puAs, andando! Diga ns- 
tod. Santarrosa—añadió la señora Panla, al 
par qne ae dirigían bada la puerta de sali­
da, porteando Juan nna pequeña maleta, y 
las mujeres cestas y  líos de manvones — 
icnándo sale el primer tren para Albacete? 

—Mañana á las once de la mañana.
—íY  tarda mucho?
—A las nueve do la  noche llegarán uste­

des. Pero, dígame, ;^aé ocurre?
—Qnó ha de ocurrir, que Grandlo debe de 

estar muy malo, porque antier recibimos nn 
parte en Ponsagrada para qne nos pusiéra­
mos en camino esta y  yo.

Venimos rendidas. Doce horas de coche y 
veinticuatro de tren son para reventar á 
cualquiera.

-  ¿Dónde van nstedes? — preguntó Juan 
cuando ya estnvlaroa fuera de la'estación.

—A caaiqnler parte. Usted conocerá. La 
cnestlón es poder descansar algo hasta to­
mar mañana el tren.

—SI quieren venir á la casa en que me 
hospodo. Tal vez haya habitaciones para que 
pnedan pasar la noche.

Convenido asi, apresoráronse a subir al 
tranvía qne, estacionado en la carretera, 
esperabas los últimos viajeros. Estaba ya

Ayuntamiento de Madrid
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SEOUN0A tPCOk

Asi K9 biso 7 de e£te modo aqaeil» g:aar> 
dta DO t^TO para mi más qae diez 7 oc'<o ao> 
ias, y  faé de treinta para mi aateoesori qoo 
eicoso decir do hsiíidado ptrte, evitan lome 
coa eso osa e iilltría  7 tai vez na arresto. 

~iQaé le parece á osted, poiloT 
wQae tovo calma sa aatobesor de aeted.
—lih i.. Satonces eraporqoe aáa do baMa 

dleooffido lo de apontar ea  la petaca a ie  
eoQpacloDM íaroras. Tea utad.

X al aaoar aa aoaro citrarrlUo, me alargó 
la  petaae, atartocdo ana de las tapas de la 
earton 7 easeñasdoiae al pitarrio, pude 
leer loe ditimos reagloaoa etorltot coa lápiz 
sompoeito:

«Pedir mayor aotlg&edad decspitán.» 
«Pedir e l paae á Coba.»
«Ir  por loe babores e l 9.»
Todos estoe reoglecas teoíaa ona craz, 

soBso indicaodo qoo ae camplid el rocerda* 
terlo.

«Caaanne al 30 do septiembra >
Este última do estaba crotado.
Hizose general la coaversacióa; llegó la 

hora de retiraraes 7 C. se despidió ofrectóa* 
dóteme desda el slgaients mes en la isla da 
Caba, para donde pensaba embarcarse el 29; 
al decir esto, sacó la cartera, tomó el lápiz 
para apnntar algo, 7 no teniendo ya sitio 
en el p ln rria , borró rápidamente lo escri­
to, marcando cea Istras bastante grandes; 

«Embarcar al 20 en Santander.e

Un sollozo me cortó el hilo de a l  discorso, 
7 la  bija de mi patrón levantándose preci­
pitadamente, se mstió en la casa balba- 
ceando:

—Dispense neted.
Me qnedó absorto. El aspecto del cora y  de 

sa hermano, rae bieieron comprender habla 
cometido ana Imprndencta. Por fin, e lp r i- 
meromedljo-

—Seior comandante, no extrafie asted lo 
ocarrido. XI canltfin C. con qoleodebia ca­
sarse era cen mi sobrina... y  se faé á Coba, 
donde á poco mnrió sin siquiera despedirse 
de nosotros. .

Entonces—como dicen en las comedias—lo 
comprendo todo.

C. habla borrada la Indicaclóo de:
«iCasarmo el 90 de septiembre!»

S e n é n  D ’A e é
( f r tM id a  U  reproi*ctié* )

eonc-'di'la, p^ro coatlnaaráa en la misma 
sltuscliia Ur.ita q..c h .ja a  lie ser coio'a 10a.

Pura Ih aplicación a ios sobiiieroos dolo 
dispuesto ea ei párrafo anterior, se ooosids- 
rarao como aaa sota clase ias de primeros y 
segondos tosieates olas deaslmUadosá am­
bos empleos.

4. * Uos jefes y ofioialei y sat sstmiUdos 
qospepel mavlmisntoBataral deles e«oa- 
Us.vayaa asMOtUsodúa emplee laperlory 
DO Dbtoi^aD aotocaaiito iomadiau, d«b«rea 
manifestar también 6D ei mes aigoleatoal 
de sn ascenso sn deseo de obtenerla ó no, 
coatihuaaao en ei pr raer caso en la situa- 
ctóacbtexceileatesqaeee íes babráaM:<aado, 
o pasando á ia de reemprnsu en el ceso con­
trario; en ol concepto deque iusautoridades 
militares comunicarán mensual y separada­
mente por A.rma« 7  Cuerpos La expresión de 
ios deseos de dicho personal ó la noticia de 
haber dispuesto su alta en la situación de 
reempl >zo.

5. '* Desde 1 ° de enero próximo, servirá 
como regulador de tos sueldos que hayau de 
diefrotar los oapitsaea y  prlmero.v y  segsu- 
dos tenientes de todos los Cuerpos 7 Armas 
del Ejército y sus asimilados, <n iasslt'iacto- 
nea de excedencia y  de reemplazo, el asig­
nado a sus respectivos empleos ea el Arma 
de Infantería en ias mismas si taaclone^.

6. " üiia embargo de ciiaa li ee dlspouaea 
la  presente resolución, el lüobierno se reser- 
vs el derecho de colocar, antos dei plazo 
marcado, á los jefes 7 oficiales que ae ha­
llan Tolantarlamento de reemplazo, siem­
pre que lo exijan ias &ec8siilade.4 del servi­
cio, ya sea con cafactor general ó ya tam­
bién con relación á Cnerpo ó clase óeterml- 
uadns.

7. * Quedan derogadas ias Basles órdenes 
de IS de enero de 1892 y 20 de marzo de 
1900 (C. L. oúms. 25 7 bSj 7 ias demás dis­
posiciones referentes á este particular.

L A  E X C E D E N C I A
REAL ORDEN

<1.* Los capitanes generales de las regle- 
ues é islas Baleares 7 Canarias y  comandan­
tes generales de Ceuta 7 Melilla di-*pondrán 
lo con veniente con el fin de que los jefes 7 
oficiales y  sns aslmliades de ios Cuerpos 7 
Armas del Ejército que residan e n e ite m -  
torlo de su mando 7 hayan pasado á la si- 
toaclóQde excedentes después del 20 de mar­
zo próximo pasado, ntlllzande la faeoltad 
que se les conesdia por el a-t. l.° da la Real 
orden de igual fecha, asi como los que, en 
virtud de la misma, hobieran expresado que 
preferían coutlnuar en dicha situación, ma- 
nifioaten si desean ó no obteser colocación 
cuando asi se disponga, en el concepto de 
que á los qoe contestan negativamente, les 
declararán desdo luego en situación de 
reemplazodichss autoridades, y  de que en 
ell habrán de permanecer cuando menos nn 
afio para poder solicitar de nuevo íc r colo­
cados.

2.  ̂ Las autoridades referidas remlttráu á 
esta ministerio, antes de qae finalice el mes 
de enero próximo, relaciones separadas por 
Armas 7 Cuerpos da los Jefes 7 oficiales qoe 
hubieran expresado su deseo de obtener co­
locación, y  otras comprensivas de aquellos 
á quienes, en virtud de lo determinadoen el 
articolo anterior, sa les haya declarado eu 
situaeióu de reemplazo con indiceclón de la 
fecha de la orden en que así lo hnblesea dis­
puesto.

3 * Podrán solicitar el pasa á situación do 
reemplazo ios jefas y oficiales 7 sus asimila­
dos qne se enenentren destinados en activo 
en tanto que exista en sns clases respscíi- 
ras peraonai excedente ó de reemplazo en 
condlctones de ser colocado; en el concepto 
de que dicha concesión se otorgará por un 
periodo que no será menor de nn afio. Ter­
minado qoe sea este periodo, podran solici­
tar la vuelta al eorvlcio activo 7 les aera

SERVICIOS
La Quardin Civil de Jorque (Zaragoza), ha 

conseguido detener á Manuel Pérez Bo3aIe.s, 
autor del robu de 114 pesetas que en un arca 
quedaba el veclne de aquel pueble Emilio 
Moñoz, quien habla denunciado el hecho en 
dicho puesto.

?ólo se han recuperado 100 pesetas, por 
haberse jugado el etto las restantes.

La Benemérita sigue con gran fruto sus 
‘ pesquisas de armas. Ultimamente el primer 
: teniente D. Vicente Tudela. ha descubierto 

17 fnslles Remington con tos co'respondien- 
; tes bayonetas, que estaban escondidos en la 
; misma montaña de Montjuicb, y  en ana ml- 
; na de las inundaciones de Vlladian 45 fusi­

les, 16 bayonetas y  un sable.

PNFORMICION
A a «e n «M  « n  a 1 presente  mes

En la propuesta leí presente mes han 
ascendido al empleo iumediato los srgaudos 
tenlente.s D José AraogUren Roldan y  don 
JoséQil de León y  Diaz, de las Comandan­
cias de la Cornfia y Sur, respectivamente.

RESOLUCIONES
Han sido llamados para en ingrese en et 

Colegio de Uosrdias Jóvenes y  Asilos do 
Eeérfanos por haberles correspondido en 
tamo reglamoatarln, ios aspirantes que á 
coatlQuac'ón se relacioaao:

Para el Colegio: Albnrto Calvo Fierro. José 
Araujo Saavedra, Emilio Borras Vizcaíno, 
Vistor Arroyo Barga, Ellas Luengo Fuentes, 
José Uceda Torrobta, Lnis Garcia Vázquez, 
Luto Garda de la Hlgnera, Federico Bslmon- 
te Parlcie, León Hernán Sagiie, Bernardo 
Riera Nadal, Clemente Martínez Sarmiento 
é Ildefonfo LQeDg>Faea es.

Pera el Asilo de H'ié.'fauos: Daniel Lansia 
Balsgoer, Jesús Aguado Cuadrillero, Emilio 
Vega Gallego y Manuel Manchado Garcha, 7 
para el de Huérfanaa, Josefa Cristóbal Galvo, 
Sara Oliva Cüment y Ntcoiusa Miga d Santo- 
mera.

—Ai primer teniente de la Comandancia 
de ia Corufia D. Pedro Romero Parada, so le 
concede, de abono para los efectos de retiro, 
la  mitad del tiempo qoe sirvió en Cube en 
clase de saínente reenganchado y  segunde

teniente, ó sea desde el 19 de Julio de 1889, 
facha 4e ia Ley de piSJs ¡* Ultramar hasta el 
23 de Marzo ue l3‘J4 en que obtnvo el empleo 
condicional da primer teniente.

—áebaconoadliiopeaalón, por acamóla- 
eión de oruoes, de 5 pesetas mensaales, al 
oabo de te Comandaneia de deviU» Faallao 
Osroth Hetébani y  de 7 60 pesetas á les gfiar- 
días de Santander AgapiM Bianeo Morille y 
Avelino Plaza Paiaotn.

—A l guardia de la Comandancia de Zamo­
ra, Manuoi Biaito Cabezas, se lo acredita 
como votnatnrío, para los efectos de reen- 
gaache, el tiempo que sirvió ea ei Instituto 
de Carabineros, des le  t  ̂de octubre de 1333 
hasta fin de abril de 1884.

—Se ha concedido abono de premio del ter­
cer periodo de reengancae devengado desda
1.* de Febrero de 1899 á fin de Enero del co­
rriente año al sargento Segando .Mingues 
Zabillaga.

—Se ha concedido al empleo da segundo 
teniente de la escala de reserva gratuita, á 
los sargentos refradoedel Gaorpo D. Ramón 
C írílla  Alcalde y  D José Toledo Súber.

—A! sargento Timoteo Pareja González, sa 
le concede mejora, uzlgnándole 109 p"setas 
mensuales que á sus años de serviciocorres- 
poodmi; y a l de dicho empleo, Pedro Landa 
Alvarez, se le modifica el señalamiento pro­
visional que 89 le hizo de 100 psietas de ha­
ber pasivo por e l de 7-> pesetas al mee que le 
corresponden.

—Se ha concedido el alta nuevamente en 
la Comandancia de Allcauto, al guardia José 
Lloreus Gadea, 7 que sale admita el reen­
ganche que tenía solicitado.

R e t iro »
Sargentos: José del Castillo Recio, don 

Adolfo Martin Muñoz, D. Vicente Rodríguez 
Allende, Fausto García Blanco, Antonio Más 
XlvUló, Dionisio Hernández Hidalgo, José 
Alabart Masaat, Manuel Piñón Monfort, Ra­
fael Bellver Benavente, Pairo Macetras Rico, 
Ramón Bailostaros Cerbolan, Manuel Villa- 
campa Clemente, Víctor Ténez Alcántara, 
MIgaei López Jimécez, José Reyes Carmoua, 
José Robles Ballester, Tomás MLoigo Martin,
D. Daniel Garcia Gil, Rafael Blanco Menón- 
dez. Manuel Galache Pantoja, HIguol Cerras 
Fernández, Lula Gaillóu González, Cipriano 
Larrañsga Alberdi, Gregorio Miguel Santo- 
lalla, Juan SaotiM Martin, Pedro Rubio Ar- 
gandüña, José García Andújar, Antonio 
Enano Pérez, José Beicos LoiK '̂^rtaie», Joan 
Gil Escalada, Antonio Holga'<e Martin, Joa­
quín Pa tor Amorós, Francisco Valhondo 
Eáschez, Valentía MurilLo Vlscasiilas y  An­
drés Agnilera González.

Guardias: Ramón Hidalgo Haba, Eduardo 
Muñoz Muñoz, José Alonso Huerta, Agustín 
Bermúdez Hernández, Manuel Barrios Miño, 
Ubaldo Castillo García, Engento Sánchez 
Molina, Sebastián Sánchez Porras, Santiago 
Pérez Domiognez, Pedro Sánchez Robles, 
Rafael Fogucr Snárez, Cirilo IbarzoGallado, 
José Sánchez López, Víctor Parra CastUie, 
Ignacio Poigeerver Salva y  Juan Gaitera# 
Boqueta.

CONSULTORIO
Al«u»ndox.—E. U. P —1.* Las páginas 

qne DOS interesa, DO se las podemos servir, 
porqne no las tenemos soe'tas; el que de­
sea ai Reglamento completa, tenga la bon­
dad de mánlfestarnozlo y se le enviará.

J a é n .—H. M. A.—1.* Los ingresados coa 
po terlorldad a la Circular, no tienen dere­
cho reservado de pasar á las provincias para 
qne tenían pedido —2.* Pasado aviso para 
que le manda ei Catálogo que noe pide.

fi*am pl0n a .—J. J L.—No st^ñor.
P a l a  de t j e n a . —J M.—El número 30. 

Nos informan qne hay tras'ados eu el pra 
santa raes, sin qne puedan precisar loe 
qoe .sarao alta en a>ia.

4 'ao ip o  d e  C^sro.—6 . M. M.—El núme­
ro 7.

w i le r .—J. M. A.—1.* A l mismo Regimien­
to, de goaraielóu en León.—2.* líntra en tur­
no de publicación

B o K añ a *—P. T. Q.—Las propuestas han 
sido remitidas á Guerra, y no le podemos 
manifestar lo qae resolverán de ellas.

H a v a l .—J- S. R.—1.* No figura en la re- 
lac oa ele a8,ilraate3 —2.* la Comandan­
cia de Vatenel» no se encuentra ei irciivi- 
duo por quien Uited nos pregauta.—3.' An­
tonio Pérez esta en Brnes.

■ ia llé a .—C. B. V.—En primero del pró­
ximo mes de enero e^iaBaráa ostedes alta ea 
aqneU» ComaudáDCiq.

B a ls le a a a r « - ^ .  A. C-—1 ' Sentimoiel 
DO podártelo maalíeettr, por tU varé l torno 
de trMiadot de unas á otrae amdactoi en U  
ComaadBDOla.—2.' Queda hecha ia rectifica- 
6ión corr68pondieate.—3.' En ei retiro, si 
señor, como al qoe ascienda en lo sucesivo.

C a le l la .—L. T. L —I.* Remitidos ios uú- 
tnerus que uo ua reeihide. B> perlóüco se le 
remite a ese euesto —3.* Hecho el cambio da 
dirección en la faja de auesiro semsuarle á 
favor de Francisco dalas.—3.* No so lo pole* 
moi precisar.

A ld e a n u e T a  d e i C a m in o .—A. P. S.—
1.* Servidos ios numeras que noe pide.—2.* 
Pasado aviso á £ » Jlnstrsnón N »o it »t l, en la 
forma qne nos interesa.—3  ̂Se la rem ite.-
4.‘  No se lo pol<:mos manifestar 

D os X o rre » .—.M. 8 M —1.' Servido el 
regalo que teneraos efrecldo á los nuevos 
suscriptures —3.* Hemos pasado aviso ai ss- 
fior Martin, para que le oavie ol catálogo.—
3.' No se ha annuciado La convocatoria hasta 
la fecha.—4.* Remitidas tas páginas qae nos 
reclama.

U a ld ln ,—P. P.—1 * Servidos los números 
qae nos pide.—2.* Para poderle complacsr, 
nos es necesario el que manldeste los segun­
dos apellidos.

u^ndújar.—J C.'B —1.' Bl número 29.—
3.’ No señor, es preferido e más aatlguo.-
3.* Nos han íaformádo que no se llevará a 
efecto

X a ra g o z a .—A. A.—1.* El libro qne us­
ted Indica, para que le rasnite más económi­
co, entendemos deba de pedirle directamen­
te al antor—2 '  Los «argentos del Ejército 
eontlnúia como hasta aquí.

U e rm ld n .—F. V B.—José Suárez PInl- 
lia, en Buitrago (Madrid), 7 Juan Gómez Na­
varro. en San Vicente (Alicante).

i l e l l í n . —M. P. M —1.* Bl número 58.-2.* 
Tenemos ontcndldo qae hay necesidad deso- 
llcitirlos —3.* Como no os Ucanoladoabiolu- 
to, ni lleva en fi'as los seis años que están 

I prevenidos, no íieae derecho al premio.—4.*
I pasado aviso para que le maad' n los catálo- 
I gos que desea.—5.* A l dSrectoróadmliilsira- 

dor da aquella revísta.—6.* En 20 de Junio 
dei año anterior le faé desestimada su peti­
ción por DO tener los veintidós años da edad, 
sin qne nuevamente lo haya solicitado, 

fáan C le m e n te .—J. L. H —SI número 
r 137, .Sin que le pod .mos precisar cuando le 
; corrfspoaderá ingresar.
! iVatJshoyo»—V. F. A.—L* La Instancia 
 ̂ del Individuo que usted Indica, se remitió «1 
: 27 del mes anterior á inlorme del jefe déla 

Comandancia de S'.iamanca, y ha.sta la fe - 
cha no ha sido devuelta.—2 * 17 asplrantos.

A r t e » *  d e  fi»og;re.—A T. Ll —1.' En ia 
fecha que usted indica no t nemo» se haya 
dado año aiguno de rebaja.-2.* Estos años 
noson válidos para entrar en posesión del 
premio.—3 * No señor, figura con el númi'ro 
217 para obtener el ingreso.—4 * Bl número 
105 —5 '  Nole podemos complacerá esta pre­
gunta, per obrar an filiación en la Coman­
dancia á que portenoce.—6.* Juan Gómez, el 
número 73.-7-* No figura como aspirante 
para aquella provincia.—8 • E * Palma.—9.* 
En el Acuario ¿fUiíar d «l presente año, no 
figura el capitán por quien a ted pregun­
ta.—10 * Hace el numero 415 para Insfresar 
euei Instituto, Al aspirante Diego Qaieano.—
11. * D. Uenuel líiciro, en Utiel iValencia).—
12. * D. Demetrio Casacuberta, en Novoida 
(Alicante) —13 * Enrique Lladós, en Valde- 
moro (Madrid).

D s e a n z o .—C. E. B —1.* Previene que al 
ascender 'ti empleo de sargento, ge entre en 
el primer periodo de reenganche, sea cual- 
qniera los afioB de servicio que ileve, para 
percibir las 30 pesetas durante los sets años 
del mismo, transcurrido los cuales pasará al 
segundo quo tiene de darasión cinco años, y 
después al tercera.—2.* Tiene derecho, siem­
pre que su separación del Cnerpo no lo fuera 
por haber pedido como gracia especial la res­
cisión de su cempromlio— 3.* Se le ¿ emitirá 
muy eo breve.

U a o a .—J O. L.—Las modificaelonea 
son: Empezar á disfrutar el primer periede 
de reenganche como los sargentos del Ejór ' 
cito, 7 reunir veintlcln o y treinta años, 
respectivamente para obtener el retiro con 
las 75 y tOO pesetas

.o roD u .—J. D. D.—Remitidos los libros 
qne nos tenia tuteresados.

V l l la n u e v a  d e  la  C o n e c p e lé n .—B. 
I. C —l. ‘ 8i señor.—2 '  El Rea' decreto do 
4 del actual—3 * Ascenderán 39.-4.* En el 
próximo mea de enero.

C o ru ñ a .—L. K iC rra za r .—V. L.
A.—C a r  b a ja  le » .—P, T. T.—B r io n e » .— 
V L. O —S ion tea leg re .—F. R. L —P o r -  
tup;alete.—L G. P.—C a a fran e . —Por ha- 
btir recibido eos alisos en seto Administra- 
ción después itol dia señala ío en ias adver- 
verteiiclas de nuestro semanario, les he­
mos podido atender; tengan la bondad de

efe'taarlo en el próximo trimestre con más 
anticipación, 7 aeran complacidos.

B o rm e o .—F. U. L —Según nos comuni­
ca el capí tan señor Pastor, ha sido en so po­
der el importo del libro que remitió á us­
ted.

B- L. J.—No hemos podido en­
viar á usted el Reglamento que latepesat 
por no haber ea venta basta la feaha.

B s r e v d e  fifbldéérraa.^D. A. S.—1-*
Ba ei mes de abríi de IS72.—3.* RQ todos loa 
distritos, ezoepotóa heeha de ios de A&daln- 
cía, Baleares 7Grtnada.->3.'Nosefior,paei-
to que como servicio de guarnición amo se 
abona por mitad.—4 * 8t tiene la asistencia 
á dos aeciones de guerra, tiene derecha al 
abmode dicho tiempo por entero, el que 

1 ha7aesjadoen oparaclones 7 por mitad ei 
I de guarnición.—5.* Bl cuartel de Alabarda- 
¡ roe está en la eslíe de 8an Nicolás. Tiene I  tratamiento de nsted como otro oficial cual- 
: quiera de la misma categoría. Bu carta sn- 

torlor se contestó por correo.
X a la m K n e » .—M. C. L.—1.* Entendemos 

; que poeJe serlo ignal que cnaiqulera otro, 
i siempre qne reana las demás condiciones 
. provenidas, pues la le7 no hace tal excep­

ción—3.* Lo mismo qne la de otro cual- 
. quiera.

P o b s ie d a .—P. P. N.—l.* Hace el núme­
ro 75—2.* No figura—3* Sólo ea casos de 
abso'Uta necestdad.-4.* Hasta e l punto de 
destino.

B o r g « » .—F. C. B.—Sentimos mucho no

Soaerle mauda<’ participación en la lotería 
e Navidad por no disponer de cantidad al 

efecto. SI diploma de ia c ru id ' Beneficencia 
cuesta 25 pesetas.

D. Nicolás Martin, espadero de la Beal 
Casa, Preciados, 16, Madrid, ha recibido des­
de el dia 2 del corriente hasta la fecha, lae 
libranzas que le han remitido los Individuos 
que á contlnnación se expresan:

Perales del Rio, A. D.—S. M.—Valderaoro, 
S. O. C.—Valeninsla, J. M. B —A. Ch. M—  
J. R. B.—J .a  R.—Zarza la Mayor, B. J .V .— 
Rantolea, E. Y. M.—Aranjuez, J M. E.—M G.
T  Porcuna, A . R. P.—J. B. R —A. L. E.—
Quedas liquidadas sus cuentas.—Espelny. 
G. S. G.—También queda liquidada.— San 
Román de Cuba, T. S. B.

Asimismo ei señor Martin, remitió los en­
cargos hechos por los sigulentoe: Arquillos, 
E. V. L.—Santa Cruz de la Palma.—D. V. 
U.—Perales del Río, A. D S.—S. M R.—Aran- 
juez, J. M. 8 —Vaimojado, M. G. Y.

No se servirán los pedidos que no vengan 
acompañados del importe dol primer plazo.

PARA PASAR £ l  RATO
Solución á la charada del número ante­

rior.
C S sa x a m lso ls a

Remitieron la  soloción los ■uscriptores s i­
guientes:

B) guardia Pablo Olave Arroche.
SI gnardla Vicente Borla Alfaro, en esta 

forma:
Como «07 aficionado 

nn poquito á las charadas, 
pude al fin poner en claro 
ia solución, camarada.
Es ei e«m l»o lsi 
de tú charada. Jo«ó; 
con cnanto dices concuerda; 
la solución ac rté.

Nuestro querido amigo el guardia José 
Jara López, de esta manera:

A  u n a  snujer
Criando solo peneaba en tu hermosura 
£* otros hombres brindabas tus amores; 
zzxás ho7 que te desproclan por impura 
1  porque 7a perdiste tus primores,
«o la  exhalas suspiros de amargara 
o  abatida maldices tus errores,
X ) que indica qne en ti la desventara 
a rro ja  con razón llanto y dolores.
Bl guardia Domtugo Galera Liria, en esta 

forma:
He visto tu charada, compañero,

7 mucho me ha gastado, pero quiero 
permitirme decir por un momento 
cnal fuá tu pensamiento.
Afirmas qne dts 7 cuatro 
notas musí mies son; 
sabe tú qne en Tarragona 
forman una población.
Grave debió ser si caso 
que á Camila le ocurrió,3ue ha poquito das el paso 

e decir que so murió.
Te prevengo también, buen camarada, 
de hoy para después 7 noa vez sola, 
que dés m is exteuslón á tú charada 
y digas, con verdad, ;es «am lso la?

IMPRENTA
de « K l  H era ldo  de la  O a a rd ia  C iv il, ,

TODI8CO8, 33.—MiLDMB.

<•*rJA»Mrnfcriwr ntáS.T-̂
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casi lleno, tanto que aélo pudo oncontrar 
aaiento la señora Paula, quedando en ia pla­
taforma Carola 7 Joan, bien eutrechos por 
cierto, á causa del excesivo número de ^er- 
sonaa que ia fnerou ocupando.

De qué hablaron en aquel largo trayecto, 
desde la  eataelóa del Norte al fin de la calle 
de Atocha, ni ellos mismos pudieran tal vea 
decirlo, perdiéndote an conversación en el 
Intrincad» laberinto de las causas del visje, 
délos proyectos de Juan, del recuerdo de 
todos 7 cada nao de los amigos de Albacete, 
d é la  vida conventaal que Carola llevaba 
desde hacia tantos meses, de la belleza de 
las callea de Madrid 7 otros m il asuntos por 
loa qne fneron saltando, á fin de evitar cui- 
dadosunente loa dos qoe tanto á uno como 
á otro ao se les olvidaba nn segundo. La es­
capada de Alicante 7 el casamiento 7 muer­
te de Dolores. Y  no fué solo la  conversación, 
si que en las vaivenes ds la  marcha ocurrió 
mochas veess qus, sin peJerio evitar, em­
pajábanse mútuamente, 7 al contacto, por 
leve que fnera, estremecíase Juan como si 
una corriente eléctrica atravesase sus ner­
vios, 7 eatreoieciase Carola con ana maligna 
Tolnpt&oaidad semejante al Eaboreamiento 
de la venganza.

Cuando se bajaron frente á '.a posada de 
San Blas, ya habíase establecido entre am­
bos ese tácito acuerdo qoe hace entenderse 
tan maravillosamente nn hombre 7 ona mu­
jer. Nada »e hablan dicho 7 sin embargo, 
Juan sabia no serie indiferente a Carola, 7

^ 1.—y bajando la voz, cas' entre dientes 
mnrmnró:—Ella tiene la culpa de...

Estaba entreabierta la  puerta Sarasa dló 
un pequeño golpe con los nudillos.

—lAdeianto!—oyóse decir á la sargenta.
Entraron en aquella habitación donde por 

primera vez «e vJoroT Joan y Carola. Nada 
había cambiado apesar de los años transcu­
rridos; las mismas paredes blanqueadas, ei 
mismo qninqié encima de la mesa, ias mis­
mas cortluas bianeas a ramos azules.

Bóln la escena era bien distinta Trae la 
meca, en la zona de luz, en vez dei veterano 
Grandio, hallábase su mujer con ias gafas 
en la punta de la nariz 7 on trozo de media, 
encuadrada en largas agujas, en las manos, 
dale qne le das á los dedos en movimiento 
vertiginoso

De pie, algo separada de la mesa, Caro'a 
enfriaba el caldo de una taza, echándole pe­
queños soplos y dejando verter en ella, des­
de cierta altare, cucharadas del grasiento 
liquide.

A l ver á guardias suspendió su opera­
ción, puso la taza encima de una cómoda, en 
laque ardía una lamparilla de aceito alam­
brando á una imagen del Niño Jesús, 7 ten­
diendo ambas manos áJuan le  dijo envol­
viéndole en la inz de sus ojos negros:

—¿Ya ba vuelto ustedT ¿Y qué tai?
Bl qué tal, se refería indudablemente al 

resultado de los exámenes. Joan no contes­
tó, limitándose á estrechar con fuerza las 
diminutas manos de Carola; pero Sarasa, con
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Apenas hubo entrado Juan en el caerte!, 
cuando Sarasa sallóle al encuentro.

—¿Qcé tai? Mala cara traes.
—T  peores hechos.
—íQoér
—He salido mal de los exámenes.
—jOe veras? Eso no puode ser. No lo creo.
—Como te lo digo.
—lAlgnua pillada que han hecho! iDe fijo!
—No, jnrílcla. Me atolondré de tal modo, 

qne no di pie cea bola.
Un voto en redondo de Sarasa, fué la ex­

presión gradea de su disgusto:
—iPuSol iCuántos se van á alegrar! iBso es 

lo qne siento! IPufiol iRepuñoi iSl parece 
mentira!

En esta diálogo fueron subiendo la escale­
ra, y al llegar á  b u  mitad, volvióse Sarasa á 
BU eompafiero, dicléndole:

-P isa  coa tiento; el sargento Grandio esto 
en las últimas. Ahora hace el cabo Cipriano 
do comandante do puesto.

—Vamos á ver al sargento-dijo Juan con 
cierta precipitación y en un tono de voz en 
que Qs fisiólogo hubiese creído encontrar 
algo más qus lastimero Interés por la per­
sona enferma.

—Que está atli la Carola—apuntó Sarasa 
á guisa de advertencia—ayer llegó.

-,-Ya lo sé.
—jQue lo sabes?
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Carola se decía con frnicclón: «iTa es rniol»
En la posada no habla ninguna habitación 

vacante 7 hubo que acomodar á las dos mu­
jeres eu el estrecho cuarto de Juan, tenien­
do que contentarse con la no menos estrecha 
cama para ambas. En enaste al guardia, 
aseguró que, como no tenia sueño 7 pensaba 
de todos modos pasarte la noche en clare es­
tudiando, no necesitaba ni cama, ni cuarto, 
pues con la luz del zaguán tenía da sobra 
paratas estudios.

Por más qne la señora Paula estuviese In­
tranquila por el estado en que pudiera ha­
llarse al podre de Carola, eso ne Impidió qne 
rendida por dos necesidades Imperiosas del 
organismo, el hambre 7 el sueño, tomase 
algo de los fiambres qoe sobrantes del cami­
no traían 7 , qne sin poderse vencer, se dur­
miese profundamente sentada en ana silla.

Quedaron, pnes, solosjmateríalmente Juan 
y  Carola, engolfados en una de las mil fases 
de la conversación que desde el tranvía Iban 
sosteniendo. Qué giros llevaría para que, sin 
aparecer violenta, resultase la  siguiente 
pregunta de Carola:

—Y oiga nsted, Juan—(ya le llamaba Juan 
y  no Santarrosa)—¿ss verdad que la primera 
vez que me vló usted se poso malo?

—Malo no, Carola; pero sentí nn ahogo tan 
grande 7 al par on coatonto, que no me lo 
puedo explicar: as decir, ahora sí me lo ex­
plico, porqne estoy sintiendo algo parecido.

—(Vamos, no sea usted bromista!
—No, no me bromeo; es muy cierto lo que
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EXPORTACIÓN Á  PROVINCIAS

Los iodlTldnos del basemérito lastltoto, paedea bacer loa ps.lidea dlroctainoate á 
este establecImtaatoódIHgieQdMe al Hsraído; debiendo expresar ea todo caso ia esta­
ción de ferrocarril más próxima, por si íaeran, lo* que pidieran, artlcoloaqueao podía 
rau eertlfli:arsa.
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GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
BE

JOSÉ M A R IA  A G U IR R E
I, Parra.—J A É N .-  Parra, I.

ESPECIALIDAD EN LOS DE FUNDA FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

Este modelo ha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección gene- q 
ral del Instituto. Los pedidos deben haperse directamente al fabricante, ó en Madrid á ^  
D. Justo Gómez, Psligros, 14 y 16, sombrerería.

P r e c io  d e l s o m b re ro  d e  fu n d a  f i ja  p a ra  lo s  s e ñ o res  o f ie la le s t  9 p tas.
P a r a  tro p a : A <50  p ta s .—4  p ro v ln e la s  c o n  s***to  do  eu T to .

LOS PEDIDOS SB SIRVEN X CORREO SEGUIDO

Invitación para participar á la próxima

S iin  Loteiia de Dinero.
5 0 0 .0 0 0

I «  Latería da diacTO bbnlmpotabtaMtoriiadMMr
I AUo Gabiamo da Hatobarm j  nranüaada por Ja ha-

............ -  • • ............mdiipdbÚn&lIMadacnntjene 1 ie.OOObil 
las onalas 50,010 íiolwn obtaoer pre&ii 
'̂ caridad.

al riiptlal Iscl. (iA8»0 blllefas rntallos

tCB.
pra&iío» 000

Todo
Isparl»

IV In -rcos
4 Apft)zim4d4meDÍd

Pesetas 800000
rom o prenrio m axor srannrua en

m iU ra lis  en la  nueva sriin  l.nt«TÍH ' 
«le «Uñera gnraDtÍEa<l!i popel tisindecli' 
I2 «u>bari< i. IvpocialiBonta;

1 . ^ : ^ 0 . 3 0 0 0 0 0  

I h ^ X s I O O O O O  
l^Ts?’;. § ' 5 0 0 0 '  

f O O O O  
0 5 0 0 0  
6 0 0 0 0  
5 5 0 0 0  
5 0 0 0 0  
4 0 0 0 0  
3 0 0 0 0  
3 0 0 0 0  
l O O O O  

5 0 0 0  
3 0 0 0  
3 0 0 0  
1 5 0 0  
l O O O  

3 0 0  
3 0 O 5 S S  1 0 9  

I2096S 250, 200, !50,Ubraas

148, 115, 100, 78, 45, 21»

i n  1 1 , 6 1 8 , 4 0 0
ó laan afroxioadsiDBiito

Pesetas
1 9 , 0 0 0 , 0 0 1 1 .

I.s la.talarLAn fararabla da Afta lotrrin aatá 
•riagUda de Ul Maatra, ,«a  taitas loa arriba iadi- 
cadas 59,010 prnaln. hallarás sctiahmaste au dtel- 
atún en f  clase, anecalrsi.

El iireioio majar de la primara alsja at da 
Vareos GO.OOO. da la aegusda Sá.OOO. aaolende es 
ja teroera á 90.S0O. en la cuarta A 05,OO9, an la 
itninla A tO.OOU, en la aerta á I6.M0 j  as la aálima 
alúa pndrli es caso mái fhlis areatualmanta iaponar 
I5S.0S0. trpacialBSDCa 300,900. 900.000 Vareas Ae.

I , a  casa  In fr a a c r ita  inrila por i i  presacta 
d intararane an Asta tr ia  lotarta da diñara. Las 
fiarsasas qua oca anriao soa padidoi te sorríriD aOadir 
Á la vez la. respectiros importes en billetes de Banec, 
ó telloa da correa remitiindoBaaloa por Valaraa decla­
radas, i  an librs.ons de (tiras Mdtaai robre Madrid 6 
llarceloaa, asteodidai i  oeeatra áiSea á en letras da 
camMa fácil A cebnr, por oarGflgado.

Para e! sortea de la primara clase caeslsi

f Billete original, entero: Pesetas 10 
\ Billete original, medio: Pesetas 5

El préclc da l«a h llltlis da lu «lasas ligalaataa, 
ramo tamblra la iaiUlnelin da Sodas los praialoa j  
las facha, de la. •nrfeas, enUa tedas las paraisaores 
ae Ttrá del prs.pecto oficial.

Cada persona reciba Icx billatai oriflB iIti direc- 
tamapla quasa bailas pmrisco.dataa araasdalE^ado, 
comotaiabitací prospoato oficial 'VariSoado el aortao, 
seaíiTia á todo inlsreeado lallsta oficial da Ies aámaros 
sfraclado., previstads las armas dal Zitade. Klpsfio 
«la loa premiaB se rarifica .egúa la. dlipo.Ufoaes 
ladfeadSN an al prospecte j  b^o rarsotia dai BrUáo. 
£ q caso que al contenido dal proípacto no aosreadria 4 
los interasidus, loa biUetaa podran darolranaDOf pan 
sietaprc Antes del sorlas p si Inapta renútidatMa será 
raitituido. Los pedidos dsbea ranltlnsao. dirae. 
Uwrata lo a iii fronte posible, siempre ialefi dsl I

^ ' i

d e  D ic ie m b re  de
; (Fecha del sorteo}

lOOO

Valentín y
U a m b o r g O e

Alemania.
Para orientarse se envía gratis y franco 

el prospecto oficial á quien lo pidaa

N I C O L A S  M A R T I N
Y  XDEíILa

XSPABBRO DE t .  V. EL BST 7 ÚNICO PXOTUBOI DE LA. REAL CaEA

OT_7S:£̂ 3F»Q IDHJ GrXJ-A.X=IIDI-A. GTVXX-.

GRÍN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
i p m v iw j a j u o  )c s * » .v : :S j . » .  )b i « i  s x j  o x .a .s k

^  Se sirven á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, revólvers, correajes, eordo- 
neŝ  sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el Cuerpo de 
la Guardia Civil, á precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administración del 

^  periódico facilita catálogos. A l hacerlos pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.

M A S ,  S * x - e o l£ h < 4 o a — Ib A  « í l L . I 3 :F l I i : > . - I = » i * e c i£ A < a .o »  ± Q

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
F * i * e v l í y  Bearaoo 'V ita l io lO  Geatalu&ca

COXTAÍIÍA de BBGOaOS SOBRE LA VIDA, REÜRIBAS

« A R A U T I A S

Ge>x>ltal so c ia l................................................
f t m s e i r v a s ....................................................................
CspUsles Bsegorados desde la faedsción de lasCompaalas

PESETAS

basta 31 de diciembre de 1899-
Pagado por Rlnlealroa, pólizas veooidaa y  otros conceptos bas­

ta Igoal fecha......................................................................

15 000.000  
1D.S69.63««09

938.000.813*40

19.069.494*03
Esta Sociedad se dedica á constltnir capitales para la formación de dotes, redención de quintas y  de 

mas combinaciones análogas; rentas vitalicias, inmediatas ó diferidas y seguro de capitales pagaderos á 
la muerte del asegurado y  compra de nsnfructo.s y nudas propleá des- 8 dedica además al e e s u m  oon - 
I r a  B ca id en tM , garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

l l a r  o o u T e n ie n te  p a ra  laa  In d lv ld n o a  d e  la  G u a rd ia  C i v i l
REPRESENTACIONES IN  TODA ESPAÍlA.— PÍDANSE CÁt AlOGOS

XDorriicllio soc ia l: -A.ixclia, e-4—«  A-rav-;T=nT a

ME MO RI A S  DE GORON

A C A B A  DE P U B L IC A R S E
LOS ANARQUISTAS

RAVACHOL
' CUARTO TOMO DE LAS INTERESANTÍSIMAS ‘ ‘MSMOHIAS,,

Traducción de Ricardo Vínuesa.— Dibujos de Rojas
P x * c c i o :  S  p e s e t e e s

O a so r ib ió n d ose  á  tod a  la  o b ra t  9 * 5 0  pese taa  e l  tom o  p a ra  nu eotroa  ooB erlp to reo .

I D E A S
ACERCA DE LA

CONTESTACIÓN
AL

PROGRAMA PARA EX Á M EN ES  EN  L A  GUARDIA CIVIL
poa EL C4P1TÍ.H arUDAHTB DEL PBIEBg TERCIO

n > . S T J X ^ i Q  n s s s  t  . a

.A . I V  X > 0

r  PRIMER TENIENTE

:Ev¿r I C 3 - X J E 3 I - ,  a -  t s r c  A . X J -  r=

F*z*cclo: S  peseteas

4 .0 0  pedidos a l  oap ltñn  D . J a l lo  P a s ta r  de  la  B o a a

A l hacer los pedidos, manden el importe en libranza, como única forma de pago.

EL ANUARIO DE LA EXPORTACION
P A R A  1901

( O U d t r t o  e t n O  d e  s ta . ip a i  t ~»11 o s o l d m )

Recomendado por Reales órdenes de los ministerios de Estado y Hacienda, es el más importante de España porque contiene -450,000 señas comerciales do casi todas las naciones de Europa (entre las 

que merece citarse ESPAÑA por la extensión y exactitud de sus direcciones) y toda la América; Aranceles de Aduanas de dichas naciones; tarifas internacionales de transportes, información para el desarrollo 

comercial, estadísticas, etc,, etc.; inserta GRATUITAMENTE las señas de todo comerciante, industrial, empleado, propietario, profesor, abogado, notario, procurador, arquitecto, médico, etc., que lo solicite.

Precio del ANUARIO por suscripción: En Barcelona, 10 pesetas. Fuera de Barcelona, 12 pesetas.
PÍDANSE LAS TARIFAS DE ANUNCIOS

laatoel IX, xi.-iXzixex*o 8 y osaie 4La.eb-txcXoz*, xa.-ú.x>iez*o J.
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